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Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2 ‘5 0 Pesetas

NÚM. 4 9

PÜÍITOS DE SUSGRlPGiOH 
EN LAS P R IN C IPA LE S L IB R E R ÍA S

Más pan y  más azadones 
que fusiles y  cañones.

A bajo las cesantías 
de ministros de tres días.

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 N úm eros, 2 ‘5 0 Pesetas

E S T E  E E R I Ó m C O  S E  C O M E R A ,  E^E R  O N O  S E  V E N D E

EN

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ^
í Un m es ...........  1  peseíai

M A D R ID ...1 » Trim estre. 2 ‘SO »
I » A ñ o ...........  iO » I

L E S A  M A J E S T A D

J.

D IR E C T O R

OSORIO PÉREZ CASTAÑÓN

I PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I *.
' ( Un T rim estre..  3 pesetas
; EN PROVINCIAS » S em estre ... 6 »
! ' » A ñ o ............... i2  »

El Director de D on Quijote , ha sido condenado á 
dos años, cuatro meses y un día de prisión correccional, 
y 500 pesetas de multa, por injurias á la regente.

Los magistrados que han dictado la sentencia, son:

D. Tomás Gudal.
» Pablo Callejo Sánz.
» N. Pereira.

D on Quijote no considera que esa sentencia está 
ajustada á la Ley, por lo cual acude en recurso al Tri­
bunal Supremo.

C A N T A R E S

Esaboria gitana, 
la gracia te puso Dios, 
donde toas las avispas 
ocultan el aguijón.

Premita un dixré.̂  chiquilla, 
que te güervas acordé 
de que te queremos tanto, 
como los monos al mar.

Si la Inquisición supiera 
que eres gitana aburría, 
sin más Dios que los parnés, 
te mataba por judía.

Muchas veces yo, pensando 
en la rabia que te tengo, 
me llamo á mí, y me pregunto 
en qué vendrá á parar esto.

Mientras más jagas, más pierdes, 
que eres como las gallinas, ■ 
que se ponen á escarbé 
y s''echan la tierra ensima.

Carabineros persiguen 
un contrabando de sal; 
no te escondas, mala sombra, 
que á ti no te prenderán.

A

L A  C R I S I S

El partido conservador esti de cuerpo presente. Su 
muerte no merece ni lágrimas, ni oraciones, ni siquiera 
compasión. Ha muerto como ha vivido: ignominiosa­
mente. No queremos recordar todas las vergüenzas de 
que os responsable. Acaso sintamos un poco de pie­
dad..... Hacer leña del árbol caído, es poco generoso.
Quédese esa tarea para los amigos del Sr. Silvela. Nos­
otros nos limitamos sólo á consignar el hecho: el parti­
do conservador ha muerto. Está de enhorabuena el 
país.

Silvela es un hombre siniestro. Un Bruto ingerto en 
leguleyo. Hace ya muchos años que trabaja en la som­
bra para apoderarse de la jefatura de su partido. La 
ocasión le era ahora propicia, y se ha arrojado sobre Cá­
novas, navaja en mano, decidido á asesinarle. Cánovas 
le esperó en actitud de arrogante león, y en las postri­
merías de la pelea, el rey de los animales luchó como 
gato panza arriba. No somos jueces en la lucha, y no es­
tamos obligados ála defensa de nadie. ¿Qué nosimporta 
á nosotros Silvela ni Cánovas? ¡Oh! Pero Silvela tiene 
las manos manchadas de sangre.....

' 'icA- —
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Los liberales están á las puertas de Roma. Ya gritan 
por ahí: ¡Cánovas ha muerto! ¡Viva Sagasta! Y  se atan 
las servilletas al cuello, disponiéndose para sentarse á la 
mesa del Presupuesto. Tienen hambre, y comerán hasta 
reventar. ¡Buen estómago el de esos fusionistasi 

Pero Sagasta caerá ignominiosamente como ha caído 
Cánovas. Después de la muerte del partido conservador, 
la del partido fusionista. Es la lógica de los hechos. Nin­
guna de esas dos grandes agrupaciones tiene razón de 
ser en esta época de ansias, libertad y de democracia. 
Esos dos partidos son dos absurdos anacronismos.

La monarquía está próxima á quedarse abandonada, 
sin hombres que la defiendan. La hora de nuestro triun­
fo, va á sonar en breve.

ANTONIO LUIS CARRIÓN

Es un antiguo veterano á quien la República y la pa­
tria deben agradecimiento.

Unido al ilustre ex ministro Palanca, constituyó en 
Andalucía los primeros comités republicanos, y predicó 
por aquella hermosa región las ideas democráticas.

Triunfante el glorioso movimiento del 68, formó parte 
' de la Junta revolucionaria de Málaga, siendo además 
elegido diputado por gran mayoría de votos.

Elegido diputado otra vez en 1872, perteneció á aque­
lla valiente minoría republicana, célebre en nuestra his­
toria parlamentaria. También formó parte de las Cons­

tituyentes del 73, no habiendo querido cambiar nunca 
su investidura de diputado por los diversos puestos ofi­
ciales que le ofrecieron.

A  la caída de la República, Antonio Luis Carrión fué 
preso, y tuvo después que emigrar al extranjero.

El Sr. Carrión es un notabilísimo periodista, y ha di­
rigido publicaciones tan importantes como El Amigo del 
PuebloEl Papel Verde, El Reformista Andaluz y otras.

Hasta hace pocos días ha dirigido el importante pe­
riódico madrileño, La Justicia, órgano del partido cen­
tralista.
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Y  SIN-VELA en el entierro 
Don Francisco se quedó

n  i
J¡C:'

Sííl vXiíjw-
A - '

UVIM7«

. ■.. •■ /■•'•■■'v.ir'’' ' ' - '«. ' -.*íi '-v* ■ »v<ís«.

■T.:¿. fr.* +>;*W,6’i ' . -  ‘ 
*Í'S% C "'k*

kh ^ . V  V a  t. *'vKv«i .

"  j0 S Y
- » e  j  ;

'**r*wn#y*

# .  * Íí
V  i _

» $
' -»¿3

4 t ” i V  1 1  & l i l i f  vm

» v^-

'  i4' 'i^f

^  t '

A  e_V^

’ ■' ■ /,.>v.-.--'':v,'v ••"'•.;>•
* :  , ..'• .V» . - /S ^  . .* •' ■ '• Í.IJ .• ' .•* V •. V. •» .

■• ■ 'íAÍ•»'*■*'•.';'k 'V. Aaií'v̂Ŝ ¿̂VA¿',< í: •••
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MUERTO EL PERRO SE  ACABÓ LA RABIA.

Se §rita ^mueran los ladrones, se  saca a la 
calle la Guardia-Civil
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Se roban S.OOODOÔ no se secn 
ála calle la Guardia-Civil.
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1 ABAJO LOS LADRONES!
El paciente pueblo de Madrid «se derramó» días pa­

sados, según la pintoresca frase del Sr. Yillaverde, por 
las principales calles do la población, gritando como en 
los buenos días del mes de Septiembre del año 68: 
«¡Abajo los ladrones! ¡Viva España con honra!»'

¡Abajo los ladrones! ¡Bah! El pueblo no sabe lo que 
dice.

No vamos á citar nombres propios. Fuera inútil, y 
fuera peligroso. La opinión señala con el dedo á la ma­
yoría de nuestros hombres políticos. El grito de ¡abajo 
los ladrones!, puede dignificar: ¡Abajo los que mandan!

No; no debemos do limitarnos á pedir que vayan unos 
cuantos ediles á los Tribunales. La inmoralidad se ha 
estendido por todas partes como una enfermedad conta­
giosa. Nadie tiene derecho á tirar la primera piedra. 
Hay que dudar de todo y de todos.

Son tantos .los prevaricadores, que fuera injusto en­
sañarnos con esos pobres ediles, á los cuales no se les 
acusa más que de haber defraudado los interes del Mu­
nicipio.

Vivimos en la época de las grandes inmoralidades, de 
los grandes escándalos. La política se ha convertido en 
oficio do vividores. Hacen falta hombr^ ŝ nuevos é insti­
tuciones nuevas si queremos salvarnos. El fango nos 
llega ya hasta la barba, y estamos próximos á la asfixia.

No basta gritar ¡abajo los ladrones!
Cliillar es sólo propio de mujeres.

L i  Ú L T i r S ^ D E L  PERRO
Esperándome el demonio 

para llevar al infierno 
entre otras cosas mi alma, 
hacer testamento quiero.
El poder, tan deseado, 
causa de tantos desvelos; 
la esperanza de mi vida, 
de raí ilusión el anhelo, 
el turrón de mis amigos, 
y ambición de los ajenos, 
que lo disfrute Don Práxedes 
mientras viva, es mi deseo; 
pero con la condición 
de que mientras quieran ellos 
no abandonará á Linares 
de consecuencia mo elo; 
ni á Beránger, ¡oh, terror! • 
de os mares ̂  y muy fiamenco; 
ni al Duque, otro consecuente 
de primísimo cartelo; 
que á Bosch dará una cartera, 
porque merece un buen puesto 
el protector especial 
y hábil de los faroleros; 
que á los Cívicos coloque, 
y nombre á Pepe el Huevero 
visitador general 
de Consumos, de este pueblo.
Esto le encardo á Don Práxedes, 
y confío que Mateo 
ha de secundar mis planes 
tal como mando y ordeno.
A  mi inolvidable pollo
Paco Romero Robledo,
reformador de la clase
y tragalántico neto,
para que pueda hacer préstamos,
cinco millones le dejo.
y  mi gorro de dormir
que saoe muchos secretos,
á Concha la Castañera
que siempre se está durmiendo.
Mi perro, el mastín famoso, 
se le regalo al camello.
Mis titís, que de cariño 
miles de pruebas me dieron, 
símbolo de la humildad, 
la obediencia y el respeto, 
para Silvela y Raimundo, 
á ver si toman ejemplo.
Mis lentes, para Danvila, 
que es el ministro más hueco., 
y tiene la vista gorda, 
según dicen, para eso.
Al beato de la guerra,
un rosario casi nuevo;
á Cos, un Código roto
que es el que yo uso hace tiempo,
y como he sido polaco
nada á los rusos les dejo.
Una caja de cerato 
á Reverter, no el torero; 
á Peña Gamiro, un pito 
de los de grato recuerdo; 
á Peñalver, una flauta, 
y á Pidal un solideo; 
una dentadura á Dato, 
y á Morera, el interfecto, 
como director del orden, 
dos trabucos naranjeros.
A l Marqués de Valdeiglesias, 
para limpiarse, un pañuelo; 
unas ligas á la Pardo 
Bazán, que es del Ateneo.
Mi canto á Elisa, á Joaquina,
Balmaseda, por supuesto; 
unas botas imperiales

D on Q uijote

de raso verde y becerro, 
al simpático Frontaura 
que es de hermosura un portento; 
y por haber secuestrado 
á Don Quijote el Manchego, 
para los días de fiesta 
una peluca á Barnuevo; 
y, por último, un bozal 
á toda la prensa dejo, 
y una manda de cien misas 
para cuando se hf^a clérigo 
el incomparable Emilio, 
el federal de otros tiempos.
Madrid, á tantos de tantos,
Don Antonio, alias El Ferro.

Postdata. De la cosecha, 
los melones al Congreso.
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Indirectas de E l liesumen:
«O el nuevo ministro de la Gobernación es tonto....»
¡Protestamos! El Sr. Danvila no es tonto.
Es valenciano de profesión.
Y  abogado de causas..... graves.
Y  además, hombre serio.
¡Pero lo que es tonto!
¡A que no se atreve el Duque de Tetuán á meterle un 

dedo en la boca! ________

Vaticinio de un periódico monárquico:
iSi la política conservadora no desaparece del poder, el parti­

do conservador acabará con las instituciones >
Bueno; gracias por la noticia.
¡Ah! Ya sabrán ustedes que la regente no es partida­

ria de los gobiernos cortos.

El Sr. Silvela ha declarado en el Congreso que no es 
VlH pastelero como ha dado en decir la gente.

¡Pero por Dios! ¿Quién va á creer tales infundios?
Ya sabemos todos que el Sr. Silvela no es más que un 

traidor de melodrama.

Retrato del Sr. Danvila.
¡Atención!
«Hombre de ley y de expedienteo; sutil abogado, cuyas luces 

solicita todo litigante temerario. Al Sr. Villaverde no podía sus­
tituir hoy más persona que aquel diputado que un día doblaba 
la cabeza en la Cámara, dejando pasar por encima la tremenda 
acusación de sus cuentas de honorarios como ponente en una 
comisión parlamentaria. >

Reconozcamos que el Sr. Danvila tiene «madera» de 
ministro conservador.

«¡Joven aprovechado. Dios te guarde!»

Un periódico censura al Sr. Beránger por haber sido 
ministro con la República, y con la monarquía, y con 
los fusionistas y con los conservadores.

Bueno, ¿y qué?
Eso demuestra que el Sr. Beránger es un hombre con­

secuente.
Consecuente como ministro.

Algunos periódicos comparan al Sr. Silvela con Bruto. 
¡Bruto el Sr. Silvela!
¡Por Dios, eso es ya faltar!

De El Resumen, periódico monárquico:
«Identificados con el espíritu de la nación desde hace largo 

tiempo, y resueltos á decir en voz alta lo que pensamos, sin ce­
der á las razones que otros invocan para decirlo en voz baja, cq- 
menzaremoB por declarar que el comentario más propio de la cri­
sis última, entre todos los comentarios que de ella van hechos 
hasta lo presente, es el grito de [Viva la Repúblical»

Repitamos, con permiso del fiscal, el grito del apre­
ciable colega:

¡Viva la República!

Nuestro novísimo alcalde, el Sr. Conde de Peñalver, 
fué uno de los concejales fusionistas suspensos por el 
Sr. Aguilera.

También el Sr. Conde formó parte de la Junta muni­
cipal de primera enseñanza, contra la que se hacen tan­
tos cargos en la Memoria del Sr. Dato.

De modo que el Sr. Peñalver tiene demostrado sufi­
cientemente que tiene «aptitud» para desempeñar la al­
caldía de Madrid.

Es hombre de historia.

Hemos recibido el primer número del periódico El tío 
verdades., semanario satírico político, dirigido por el in­
genioso escritor Eduardo Navarro Gonzalvo.

¡Vengan esos cinco, compañero!

Ha sido nombrado Obispo de Sión, el limo. Sr. D. Jai- 
me Cardona.

¡Buena plaza!
¡Pero, hombre, qué listos son estos Cardonas!

Si el Sr. Cánovas fuese encargado de formar nuevo ga­
binete, es probable que presentase la siguiente candida­
tura:

Presidencia, el Perro de la Huerta.
Gobernación, Romero.
Hacienda, Bocha.
Estado, la Mona de Tetuán.
Guerra, Pavicurdorum.
Marina  ̂Mr. Palmera.
Fomento, Luis Felipe Aguilera.
Gracia y Justicia, Burrusnovus.
Ultramar, Oteiza ó Prado.
Gobernador de Madrid, coronel Oliver.
Obispo de Madrid, E. Castelar.
Alcalde, Pepe el Huevero.
¡Eh! ¿Qué tal la candidatura?

Los conservadores se despiden del poder, consecuentes 
en todo lo que representa pequeñez de espíritu; se reti­
ran aplicando la pena de muerte una vez más, pero no 
ante una población populosa, sino allí donde nada pue­
den temer.

Aprovecharon la ocasión; se desquitaron de su cobar­
día en Zaragoza.

Almodóvar del Campo no tiene los habitantes que la 
capital de Aragón, y no había peligro en agarrotar dos 
seres.

Valiente despedida la de los conservadores.

Cuando en el Congreso Alfau 
dijo del Bizco iracundo 
que ídolo es de todo el mundo, 
contestó el Perro:—¡Guau! ¡Guau!

Tiene la palabra el Sr. D. Lorenzo Domínguez, dipu­
tado conservador.

Oigan ustedes:
«Hay que atajar pronto la venalidad imperante. Hoy 

como ayer, se resuelven expedientes por dinero, y se ro­
ba al Estado en las Aduanas.»

¿Lo quieren ustedes más claro?
¡Si cuando nosotros decimos que no, basta sólo con 

gritar ¡abajo los ladrones!....

Cánovas pudo caer todavía con honor después de la 
réplica á Silvela por lo de soportar.

No lo hizo; se empecinó en lo del voto de confian-
za,y.

Aquel discuiso anegante 
quedó anulado del todo, 
y borrado con el codo 
trae el voto vergonzante.

Dícese que el Sr. Bosch va á retirarse á la vida priva­
da por algún tiempo.

¡O h, en qué triste desamparo van á quedar los her­
manos Cívicos! ________

Han sido nombrados gobernador y alcalde de Madrid, 
respectivamente, los Sres. Condes de Peña Ramiro y 
Peñalver,

Peña Ramiro, Peña Iver.
¡Vaya un par de autoridades..... graníticas!

De un soneto de Garulla:
«[Vive años cien y mi’ , Jaime Cardonal 

por tus doctrinas y costumbres puras 
ascendiste á miríficas altaras 
y ciñes ya la episcopal corona.»

¡ Pero, voto al Drake!—<vie diría Catalina—/años cien 
y mil!

¡Adiós, mirifico Garulla!

Bocha en el Senado.
Entre las muchas atrocidades que arrojó por su ben­

dita boca, dijo esta: «Que si pudiera repetir la historia 
como un drama, él repetiría su papel.»

¡No, por Dios! Pues si segundas partes fueron tan ma­
las, ¿qué sería una tercera Bochada?

¡Aparta, pálida sombra!

CORRESPONSALES ROMERIZADORES EN CRISIS
JUAN ELER VILLAROEL.-CEUTA.

Cuarenta y cinco pesetas 
nos debe Villaroel; 
mándelas pronto completas, 
ó pasará más rabietas, 
que está pasando Luzbel.

JOSÉ ESCRIBANO. -  DON BENITO.
Diez y seis este veneno 

nos debe; ¿las pagará? 
ó Dan José afirmará 
I que no hay escribano bueno 1

A. REGADERA. —  ESTEPA.
Aunque se le desestañe, 

no se le saca ni un cuarto;
¡mucho ojol y que no os engañe 
que este pet es muy lagarto.

Itn p . y  Zdt. A renal, 97.
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